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Asamblea 
de Acción 
Católica

Encuentro de 
responsables 
juveniles

n La Acción Católica General  
se reunirá este fin de semana, 
en el Seminario de Oviedo, 
para celebrar su Asamblea 
General Anual. En ella, como 
todos los años, se darán cita 
los tres sectores de la ACG, in-
fancia, juventud y adultos, y se 
fijarán los objetivos para este 
curso, en función de las nece-
sidades de la diócesis. 

n El Arzobispo de Oviedo, 
Mons. Jesús Sanz, se reunirá, 
este sábado 15 de noviembre, 
en el Seminario Metropoli-
tano, con los responsables de 
pastoral juvenil de los arci-
prestazgos, de los movimien-
tos y de los colegios religiosos 
de la diócesis.

“60 años formando pastores”

OVIEDO

Alrededor de cinco mil jóvenes estudiaron  
en sus aulas y pasaron allí buena parte de su 
infancia y juventud. De todos ellos, un total 
de 830 se ordenaron sacerdotes. El Seminario 

Metropolitano de Oviedo cumple, el próximo 
sábado, 15 de noviembre, sesenta años de su 
ubicación en el Prado Picón, y para celebrarlo 
mañana viernes tendrá lugar, a las 11,00 h., un 
acto académico, la inauguración de una ex-
posición, y una Eucaristía de Acción de Gra-

cias. Todo ello, presidido por el Arzobispo de 
Oviedo, acompañado del Obispo Auxiliar,  del 
Arzobispo Emérito, y otros obispos que han 
querido estar presentes, como antiguos alum-
nos del Seminario y miembros de la Provincia 
Eclesiástica.                                             PÁGINA 2

Mañana viernes se celebrará en el Seminario, a las 11,00 h., un acto académico, 
la inauguración de una exposición y una Eucaristía de Acción de Gracias

El 19 de octubre pasado el Papa 
Francisco beatificaba con solem-
nidad a Pablo VI. Asistió a la ce-
lebración una muchedumbre de 
fieles en la plaza de San Pedro, 
manifestando su admiración y de-
voción al Papa Montini, a quien la 
Iglesia católica debe la culmina-
ción del Concilio Vaticano II y su 
puesta en marcha en los primeros 
años del postconcilio.  

San Juan XXIII comenzó el 
Concilio en 1962, pero al morir 
en mayo de 1963, dejaba apenas 
esbozado el trabajo conciliar, que 
prosiguió con mano firme y sa-
biduría pastoral Pablo VI hasta 
su conclusión en diciembre de 
1965. Pablo VI, apenas iniciado 
su pontificado convocó de nuevo 
el Concilio y en su discurso inau-

gural dejó ya perfiladas las gran-
des líneas del trabajo conciliar que 
esperaba a los Padres conciliares, 
para seguir fielmente los fines que 
San Juan XXIII había señalado y el 
Concilio había de proponerse para 
su culminación. Pablo VI resumió 
en cinco coordenadas el trabajo 
pendiente para el Concilio:

1. Cristo, principio, camino y 
fin. “En el camino que hemos de 
recorrer Cristo es nuestro princi-
pio, nuestro guía, nuestro cami-
no; Cristo es nuestra esperanza y 
nuestro fin”.

2. Profundizar la definición 
de la Iglesia. “El tema principal 
que se propondrá en esta segunda 
sesión del Concilio ecuménico se 
referirá a la Iglesia misma. Se in-
vestigará, pues, profundamente su 
naturaleza íntima para que, en la 
medida en que se pueda traducirse 
en palabras, nos muestre su defini-
ción, para que se comprenda más 
profundamente su constitución 

verdadera y esencial, y aparezca 
más claramente su misión múlti-
ple y salvadora”. 

3. La renovación de la Iglesia 
católica. “Esta renovación debe 
brotar igualmente de la conciencia 
de la relación que une a la Iglesia 
con Cristo. La Iglesia quiere, como 
dijimos, buscar su imagen en Cris-

to. Si después de esta contempla-
ción descubre en su rostro, en su 
vestido nupcial alguna sombra, 
algún defecto ¿qué es lo que debe 
hacer espontánea y valientemen-
te? Está claro: renovarse, corre-
girse, volver a identificarse con su 
divino modelo, lo que constituye 
su principal deber”.

4. El restablecimiento de la 
unidad de todos los cristianos. 
“Este Concilio llama, cuenta y 
guarda en el redil de Cristo las 
ovejas que lo forman con pleno 
y legítimo derecho. Pero al mis-
mo tiempo mantiene abiertas las 
puertas, llama a voces y espera an-
sioso a tantas ovejas de Cristo que 
todavía no están dentro del único 
redil. Por eso la tarea del Concilio 
consiste en llamar, esperar, confiar 
que en el futuro muchos más par-
ticipen, con amor fraterno, en su 
verdadera ecumenicidad”. 

5. El diálogo de la Iglesia con 
el mundo actual. “El mundo ha 

de saber que la Iglesia lo mira con 
gran amor, siente por él una ad-
miración sincera y lo busca con 
buenas intenciones, no para domi-
narlo, sino para estar a su servicio; 
no para despreciarlo, sino para 
ennoblecerlo; no para condenarlo, 
sino para llevarle el consuelo y la 
salvación”.

Pablo VI gobernó a la Iglesia 
en los primeros años de su trave-
sía postconciliar. En este tiempo 
difícil supo mantener el timón 
de la nave eclesial en la dirección 
justa con profundo discernimien-
to, firmeza y fidelidad. Llevó con 
paciencia los ataques de los intér-
pretes más extremistas de los do-
cumentos conciliares. En su vida 
y pontificado nos legó un camino 
de santidad al servicio de la Iglesia 
con documentos y con obras que 
con el paso del tiempo serán más 
apreciadas, como guías para pro-
seguir sin descanso en la línea pas-
toral orientada por el Vaticano II.

Claves

El beato Pablo VI
Gabino
Díaz Merchán
Arzobispo emérito
de Oviedo

“Gobernó a la 
Iglesia en los 
primeros años 
de su travesía 
postconciliar. En 
este tiempo difícil 
supo mantener 
el timón de la 
nave eclesial en 
la dirección justa, 
con profundo 
discernimiento, 
firmeza, fidelidad” 

Mons. Jesús Sanz:
“Un barrio y un 
calendario: la 
parroquia”
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Seminaristas asturianos compartiendo comida al aire libre, a finales de los años 50.



ESTA HORA2 13 de noviembre de 2014

Nuestro tiempo

60 años del Seminario: 
en el “corazón de la diócesis”

oviedo

La construcción de un nuevo 
edificio para el Seminario Metro-
politano de Oviedo vino obligada 
por la destrucción de la antigua 
sede en el Convento  de Santo Do-
mingo de la ciudad, durante la re-
volución de octubre de 1934.

La nueva ubicación se decidió 
sobre los terrenos que la diócesis 
poseía en el Campo de San Cipria-
no, que se ampliaron con la adqui-
sición de los terrenos municipales 
del Cementerio Viejo. En el año 
1942, día de la Asunción de Nues-
tra Señora –a quien se encomien-
da como patrona la formación 
de los futuros sacerdotes asturia-
nos– se puso la primera piedra del 
nuevo edificio. El edificio se cons-
truyó gracias a los impulsos de la 
“Junta pro construcción del nuevo 
Seminario”, y posteriormente gra-
cias a la “Obra de fomento de las 
vocaciones sacerdotales”. 

En el año 1945 entraban ya los 
primeros seminaristas en el pabe-
llón meridional, entonces recién 
terminado. Todos ellos eran alum-
nos de Teología. Un año después 
se terminó el pabellón central. En 
1948 se inauguraron el Salón de 
Actos y la Biblioteca. Un año más 
tarde, en el día de San José –pa-
trono de todos los Seminarios–, 
se bendijo la Iglesia Mayor. Y en 
1950, se terminaba el pabellón 
que ocuparon los últimos semina-
ristas que aún permanecían en el 
monasterio de Valdediós. 

Las obras se finalizan en el año 
1954. El Seminario llevaba ya va-
rios años funcionando, inmerso 
en su rutina, una rutina que abar-
caba a casi 700 jóvenes, con más 
de veinte formadores, o “Prefectos 
de disciplina”, como eran llama-
dos entonces, y una comunidad de 
más de veinte religiosas, también, 
Franciscanas del Buen Consejo, 
que habían llegado allí en el año 
1946. Hoy, la comunidad de estas 
religiosas ha quedado reducida a 
cuatro, y la superiora Jacinta Ure-
ta, de ochenta años, visitó por pri-
mera vez el Seminario en el año 
1952, durante su postulantado. 
De aquella fugaz visita (vendría 
ya para quedarse en el año 84) re-
cuerda la vida ajetreada y el enor-
me trabajo que había entonces.

El acto inaugural
El 15 de noviembre de 1954 el 

Nuncio de su Santidad en Espa-
ña, Mons. Hildebrando Antoniu-
tti, colocó la última piedra de la 
construcción, que venía a ser el 
crucifijo que hoy preside la Sala 

de Lectura de la Biblioteca. El acto 
de inauguración oficial del Semi-
nario tuvo lugar al día siguiente 
de la consagración episcopal del 
entonces párroco de San José de 
Gijón, Mons. Segundo García de 
Sierra, como obispo de Barbastro. 
Pocos días antes, además, la sede 
ovetense había sido erigida sede 
Metropolitana.

El Arzobispo de entonces, 
Mons. Francisco Lauzurica y To-
rralba, fue acompañado en aquel 
momento por autoridades acadé-
micas, civiles y militares, y con 
aquellas celebraciones se daban 
por concluidas las obras inicia-
das por su antecesor, don Manuel 
Arce Ochotorena, sobre los pla-
nos realizados por el sacerdote y 
arquitecto, Pedro Asúa Mendía, 
beatificado el pasado 30 de no-
viembre en la ciudad de Vitoria, 
de donde también es autor del 

proyecto del Seminario.
Atrás quedaban los años de 

esfuerzos, en una época tan dura  
y escasa de recursos como era la 
posguerra española, para lograr 
impulsar la construcción del Se-
minario. El sacerdote Feliciano 

Redondo promovió todo tipo 
de eventos para recaudar fondos 
para el edificio, desde procesio-
nes, colectas, campañas especiales 
y oraciones, con el fin de dotar al 
Seminario y a los seminaristas de 
lo necesario para su sustentación.

El motivo por el cual, desde 
el Seminario, se ha querido cele-
brar este sexagésimo aniversario 
y hacer partícipe de ello a toda 
la sociedad asturiana es, según 
el actual Rector, el sacerdote An-
tonio Nistal, “el hecho de que los 
aniversarios nos recuerdan fe-
chas decisivas en la historia, que 
nos permiten hacer memoria del 
pasado para orientar con acierto 
nuestro futuro. La inauguración 
del Seminario representa el cum-
plimiento de un sueño por el que 
trabajaron, lucharon y murieron 
varias generaciones de sacerdotes 
y fieles de Asturias. Desde un siglo 

antes, obispos, sacerdotes y laicos 
vieron bailar a los seminaristas de 
un sitio a otro, en precariedad de 
condiciones, sin encontrar la ne-
cesaria estabilidad. Imagínese lo 
que significa haber construido un 
edificio (el Seminario de la Vega, 
en el Milán) y no haberlo podido 
disfrutar más de 20 años; y luego 
la destrucción en el 34 del Semi-
nario de Santo Domingo; después, 
la ruina de la guerra... 

En la década de los 40 –conti-
núa el Rector– toda la sociedad 
asturiana se implica en la cons-
trucción de un Seminario para la 
diócesis: cuestaciones populares, 
conciertos y recitales, representa-
ciones teatrales, colectas y apor-
taciones... y todo ello en época de 
gran precaridad y sacrificios. Hoy, 
queremos dar gracias a Dios por 
los extraordinarios frutos del Se-
minario para la diócesis. 

Los sacerdotes vemos que es el 
lugar donde se acoge, acompaña y 
confirma la vocación de quienes 
nos hemos sentido llamados por 
Dios para el servicio a todos los 
fieles de Asturias. El recuerdo de 
aquella memorable fecha, de hace 
60 años, y de su profundo signifi-
cado, va acompañado de la firme 
voluntad de seguir protegiendo, 
cuidando y alentando la identidad 
y la misión del Seminario en estos 
tiempos cruciales para la Iglesia. 
Es el corazón de la diócesis”.

Arriba, una vista del Seminario en construcción. Sobre estas líneas, un momento de la inauguración, en 1954; a la derecha, la vida cotidiana en las aulas.

“El recuerdo de 
aquella memorable 
fecha, de hace 
60 años, y de su 
profundo significado, 
va acompañado de 
la firme voluntad de 
seguir protegiendo, 
cuidando y 
alentando la 
identidad y misión 
del Seminario en 
estos tiempos”

n  Con el hilo conductor de la frase de San Juan 
de Ávila “si queremos tener en la Iglesia buenos 
ministros, conviene hacerlos”, el Seminario Me-
tropolitano decidió organizar una Muestra reco-
pilatoria de fotografías, objetos y recuerdos de es-
tos sesenta años de historia del edificio, que lleva 
por título “60 años formando pastores”. 
Para ello, plantearon las diferentes dimensiones 
de la vida en un seminario, y dividieron la expo-

sición en varios bloques: dimensión institucional, 
intelectual, comunitaria, pastoral y espiritual.
A lo largo de la exposición, el visitante podrá 
comprobar cómo era la vida cotidiana de los jó-
venes que llegaban al Seminario durante todos 
estos años, desde el estudio, hasta la convivencia 
del día a día, las excursiones, la participación en 
las parroquias o la campaña anual del Seminario. 
La Muestra permanecerá abierta durante un mes.

“60 años formando pastores”, la exposición

Más de 5.000 jóvenes pasaron por el edificio de Prado Picón, en Oviedo, durante estas décadas 
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Nuestra Iglesia

“Debemos alejarnos de las 
tentaciones que nos alejan 
de la actitud de servicio”

La vida tiene necesariamente 
un empadronamiento. No somos 
fantasmas que viven en la nube 
de la abstracción colgados en una 
quimera de ciencia ficción. No, la 
vida siempre tiene un tiempo y un 
espacio, donde hay fecha y domi-
cilio para cuanto la historia coti-
diana no deja de narrarnos. Así, 
cuando nacemos ya tenemos esas 
dos coordenadas: un tiempo y un 
espacio en el aquí y ahora de nues-
tra más tierna infancia. Luego nos 
seguirán acompañando las mis-
mas coordenadas según vayamos 
creciendo, según cambiemos de 
menú en lo que a diario nos per-
mite alimentarnos. O cuando ne-
cesitamos que alguien nos ayude 
en los momentos de duda o en los 
resbalones que nos harán caer por 
tierra lastimados. O cuando nos 
enamoramos y nos asomamos a 
las cosas con una mirada tan pro-
pia de ese estado de excepción. O 
cuando el paso de los días arrojen 
todo su cúmulo de hartura y es-
cepticismo o de ilusión y sabidu-
ría. También habrá una fecha y un 
lugar cuando finalice la andadura 
de la travesía en la vida de acá.

Sí, nuestra vida siempre estará 
empadronada físicamente, profe-
sionalmente, afectivamente. Y al 
considerar el factor religioso de 
nuestra vida cristiana, lo que po-
demos decir es que esto mismo 
sucede en nuestra biografía como 
creyentes. Porque todos estos lan-
ces a los que me he referido más 
arriba, tienen su reflejo y su cau-
ce en lo que significa la singladu-
ra cristiana que también tendrá 
siempre un tiempo y un espacio 
en el que nuestra vida nace, crece, 
es nutrida y enseñada, se la pro-

tege, goza con sus ilusiones más 
ensoñadas y sabe padecer con 
dignidad cuando las cosas duelen 
o se oscurecen. Toda la vida, tam-
bién la cristiana, sabe reconocer 
la hora de cada día, y el lugar de 
cada tramo, por donde cuanto nos 
acontece sucede siempre en un si-
tio y a una edad. 

Nacemos a la fe con el bautis-
mo que nos permite comenzar 
a ser cristianos adhiriéndonos a 
Dios y perteneciendo a la comu-
nidad cristiana. Vamos creciendo 
y necesitamos ser nutridos con 
un alimento que tiene la calidad 
de la caridad del mismo Dios que 
nos da a comer eucarísticamente 

a su propio Hijo. Y si tropezamos 
de mil modos hasta de mil modos 
caer, habrá siempre un bálsamo 
que ponga verdad y esperanza en 
las heridas, a fin de que arrepen-
tidos podamos volver a empezar. 
Pero esa misma vida se enamora 
con la complementaria condición 
de varón o mujer, o descubre la 
llamada en un camino de consa-
gración a Dios y a los hermanos, y 
en uno u otro caso recorremos el 
camino trazado por nuestra parti-
cular vocación. Y lo mismo suce-
de cuando la edad o la enferme-
dad nos debilita y postra: siempre 
en ese momento y en esa ocasión, 
tendremos una unción que pon-
ga fortaleza para vivirlo de otra 
manera. Finalmente, al concluir 
nuestro periplo, seremos despe-
didos con el hasta luego que nos 
emplaza esperanzados al reen-
cuentro eterno que el Resucitado 
nos obtuvo y prometió.

La parroquia es ese lugar en 
donde en cada tiempo se hace 
una declaración de principios: los 
que corresponden al modo único 
y original de vivir las cosas de un 
modo cristiano. No todos lo viven 
así, y hay tantas actitudes plurales 
en este mundo a menudo confuso 
y contradictorio. Pero los cristia-
nos lo vivimos así, y de esta ma-
nera estamos proponiendo con 
respeto, como quien de mil mo-
dos hace esa declaración de prin-
cipios, que la Iglesia tiene siempre 
barrio y calendario en donde ofre-
cemos nuestro modo de ver y vi-
vir las cosas. La Iglesia diocesana, 
la parroquia, se saben llamadas a 
anunciar esta buena noticia, y por 
eso pedimos ayuda al tiempo que 
entre nosotros nos ayudamos.

Un barrio y un calendario:
la parroquia

Paz y bien
Carta semanal del Arzobispo de Oviedo 

Jesús Sanz Montes OFM

ROMA

El pasado martes 11 de no-
viembre, durante la Eucaristía 
en Santa Marta, el Papa recordó 
la frase de Cristo “Ay de aquellos 
que escandalizan”, al tiempo que 
recordó las indicaciones de San 
Pablo, en el pasaje de la Carta a 
Tito, sobre cómo debe ser el esti-
lo de vida de un sacerdote.  Algo 
que, afirmó el Papa, vale para to-
dos los cristianos. 

Es escandaloso. dijo,  “profe-
sar un estilo de vida –soy cristia-
no– y luego vivir como pagano, 
que no cree en nada”. Esto da es-
cándalo “porque falta el testimo-
nio”, mientras “la fe confesada 
–subrayó el Papa Francisco– es 
vida vivida”.

“Cuando un cristiano o una 
cristiana, que va a la iglesia, que 
va a la parroquia, no vive así, 
escandaliza. (...) ¡El escándalo 
destruye, destruye la fe! Y por 
esto Jesús es tan fuerte: ¡Estén 
atentos! ¡Estén atentos!. Y esto 
nos hará bien repetirlo hoy: ¡Es-
tén atentos a ustedes mismos! 
Todos nosotros somos capaces 
de escandalizar”.

Ayer, miércoles 12 de no-
viembre, el Papa se inspiraba 
en el Evangelio del día sobre 
“el siervo inútil” para detenerse 
precisamente en lo que significa 
servir para un cristiano: “En la 
vida –recordó el Papa– debemos 
luchar contras las tentaciones 
que tratan de alejarnos de esta 

actitud de servicio. La pereza 
lleva a la comodidad: servicio a 
mitad; y al adueñarnos de la si-
tuación, y de siervo convertirse 
en patrón, que lleva a la sober-
bia, al orgullo, a tratar mal a la 
gente, a sentirse importantes 
porque soy cristiano, tengo la sal-
vación, y tantas cosas así”.

Al finalizar la Audiencia ge-
neral de todos los miércoles, el 
Papa hizo un llamamiento con-
tra la persecución de los cris-
tianos en el mundo: «Con gran 
preocupación sigo los dramá-
ticos sufrimientos de los cris-
tianos que en varias partes del 
mundo son perseguidos y ase-
sinados por su credo religioso. 
Siento la necesidad de expresar 
mi profunda cercanía espiritual 
a las comunidades cristianas 
duramente golpeadas por una 
violencia absurda, que no pare-
ce detenerse, mientras aliento a 
los Pastores y a todos  los fieles a 
permanecer arraigados y firmes 
en la esperanza. Una vez más di-
rijo un apremiante llamamiento 
a cuantos tienen responsabili-
dades políticas a nivel local e 
internacional, así como a todas 
las personas de buena voluntad, 
para que se ponga en marcha 
una vasta movilización de con-
ciencias en favor de los cristia-
nos perseguidos. Ellos tienen 
el derecho de encontrar en sus 
propios países seguridad y sere-
nidad, profesando libremente su 
propia fe”. 

La parroquia 
es ese lugar en 
donde en cada 
tiempo se hace 
una declaración 
de principios: los 
que corresponden 
al modo único y 
original de vivir las 
cosas de un modo 
cristiano. 
La Iglesia 
diocesana, la 
parroquia, se saben 
llamadas a anunciar 
esta buena 
noticia, y por eso 
pedimos ayuda al 
tiempo que, entre 
nosotros, nos 
ayudamos

Cultura cristiana
 Corinto universitario   Un nuevo lenguaje en un viejo “género literario”. Enrique Álvarez Moro

PROYECTO3MR es una ini-
ciativa de la juventud del movi-
miento católico de Schoenstatt. Su 
objetivo es la realización de una 
producción cinematográfica, sin 
ánimo de lucro, que busca difun-
dir valores cristianos. Esta pelícu-
la está inspirada en el libro Tres 
Monjes Rebeldes de M.Raymond, 
O.C.S.O. El mundo está esperan-
do vidas nuevas que apasionen, 
que convenzan, que hablen de la 
Verdad que da sentido. El joven 
de nuestro tiempo ya no cree en 

falsas esperanzas humanas. Sólo 
Dios y desde Dios puede ayudar-
nos a comprendernos personal y 
comunitariamente. Nuestro mun-
do anhela una vida en paz, en dis-
tribución equitativa de la riqueza, 
un mundo honesto, trasparente, 
transido de misericordia y de es-

peranza cierta que sólo puede 
asegurar Dios, que no engaña ni 
puede engañarnos. Este proyecto 
ha querido contar la vida de Ro-
berto de Molesmes. Su biografía 
nos habla de una vida rebelde, 
de inconformismo y esperanza. 
El libro Tres Monjes Rebeldes ha 

despertado en los que lo han leído 
un anhelo de cambiar el mundo y 
una búsqueda de Dios más ince-
sante. El cine puede ser el alma de 
una sociedad. Y por eso, los jóve-
nes quieren hablar desde este vie-
jo “género literario” un lenguaje 
nuevo, en el que Cristo entre para 

que entre en todos los corazones. 
No importa quién seas, de dónde 
vengas o incluso los talentos que 
tengas... ¡Todos podemos ayudar!. 
Puedes participar en los rodajes, 
dejarles un mensaje de apoyo, pe-
dir más información, colaborar 
económicamente ¡Lo que quieras! 
Están en las redes sociales. Un en-
lace te puede llevar a una forma de 
evangelizar nueva: http://universi-
tarios.schoenstatt.es. ¡El arte como 
instrumento y las ganas de Dios 
son tuyos!
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“Solvencia, rigor y austeridad”
El próximo domingo, 19 de noviembre, la Iglesia celebra el “Día de la Iglesia diocesana”; una 
jornada para recordar la importancia de colaborar con el sostenimiento económico de la diócesis

oviedo

¿Cómo comenzó a colaborar 
con el Consejo de Asuntos Eco-
nómicos (CAE) diocesano?

Dentro de unos meses hará ya 
diez años que don Carlos, el an-
terior Arzobispo de Oviedo, me 
nombró consejero. Me hizo saber 
que quería contar conmigo y me 
puse a su disposición. 

¿Qué supone formar parte del 
CAE diocesano?

Personalmente una gran satis-
facción y orgullo el que se confíe 
en mí. Es muy interesante poder 
colaborar con una institución a 
la que pertenezco y que quiero 
lógicamente lo mejor para ella. 
Por otro lado, es una oportunidad 
para hacer una labor en beneficio 
de la colectividad. 

¿La diócesis cuenta con me-
dios suficientes para llevar a 
cabo su misión?

En realidad, la misión de la 
Iglesia no es sólo una, sino varias. 
Una es mantener el culto: para 
poder hacer esto, efectivamente 
hay unos medios que resultan su-
ficientes para poder llevar a cabo 
esta actividad, aunque por ejem-
plo no haya dinero para hacer 
templos nuevos. Pero luego está 
la actividad social de la Iglesia. En 
este sentido, cuanto más tuviera 
la Iglesia, más podría dar, pero 
como las necesidades son ilimita-
das, los bienes de los que dispone 
para hacer frente a esto siempre 
son escasos.

¿Qué prioridades tiene la Igle-
sia a nivel económico?

Su prioridad básica es que sea 
una institución sostenible. Que 
realmente sea sólida, solvente, y 
que pueda ejercer su labor con 
cierta tranquilidad para no verse 
agobiada por temas económicos 
que serían desestabilizadores. La 
prioridad se le da por tanto a la 
solvencia, a la sostenibilidad, al 

rigor y a la austeridad, como no 
podría ser de otra manera.

¿Qué pasaría si se eliminase 

la opción de la aportación de los 
ciudadanos en la casilla de Ha-
cienda?

Pues que la Iglesia no sería 
sostenible, porque prácticamente 
el 50% del presupuesto de la dió-

cesis está fundamentado en las 
aportaciones de la renta. A veces 
se plantea esta situación como si 
el Estado fuera el que financiase a 
la Iglesia. Y realmente el Estado lo 
que hace es una labor de recauda-
dor de un dinero de los contribu-
yentes, que quieren que esa can-
tidad vaya destinada a la Iglesia. 
Por otra parte, éste no es el único 
sistema del mundo, hay otros paí-
ses, como Alemania, o Italia, que 
tienen sistemas parecidos. 

Se han hecho cálculos, y si to-
das las actividades que está en 
estos momentos sufragando la 
Iglesia en España en materia de 
educación, de centros sociales, 
hospitales, etc. tuviera que hacerlo 
el Estado, le costaría a éste del or-
den del 30.000 millones de euros 
al año. Obviamente ese impacto 
en la sociedad hay que respetarlo 
mucho y lo menos que puede ha-
cer el Estado es colaborar. Además 
no se discrimina positivamente a 
la Iglesia porque se hace lo mis-
mo con todas las ONG; al mismo 
tiempo, debe garantizar el dere-
cho a la religiosidad, protegido 
por la Constitución.

¿Son rentables las propieda-
des de la Iglesia?

La Iglesia tiene un patrimonio 
cultural, fruto de dos mil años 
de existencia. Durante todo este 
tiempo ha ido administrando los 
bienes que están ahí, en benefi-
cio de la colectividad. En muchas 
ocasiones su patrimonio es más 
una carga más que un beneficio, 
pero se considera administrado-
ra responsable de un legado his-
tórico cultural y religioso. Por lo 
demás, en la Iglesia se vive con 
mucha austeridad. No hay más 
que ver a los sacerdotes: personas 
con una formación de directivos 
de empresa, con un sueldo de 
mileuristas, y que, de una forma 
abnegada, están trabajando todos 
los días en beneficio de los demás.
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Testigos | Rufino Orejas. Empresario asturiano y miembro del Consejo de Asuntos Económicos diocesano

El empresario asturiano Rufino Orejas, en su despacho.

Ingresos y gastos de la diócesis en 2013

Gastos: 20.527.949,34Ingresos: 20.527.949,34

INGRESOS DE PATRIMONIO Y OTRAS ACTIVIDADES

387.140,34

ACCIONES PASTORALES Y ASISTENCIALES

1.631.002,23

CONSERVACIÓN DE EDIFICIOS Y GASTOS DE FUNCIONAMIENTO

1.761.865,94

RETRIBUCIÓN Y GASTOS SOCIALES DEL CLERO

6.717.390,35

RETRIBUCIÓN Y GASTOS SOCIALES PERSONAL SEGLAR

418.204,34

GASTOS EXTRAORDINARIOS

1.000.000,00

CAPACIDAD DE FINANCIACIÓN  (ADMINISTRACIÓN DIOCESANA)

240.999,94

INGRESOS EXTRAORDINARIOS

67.540,54

Ingresos por servicios                                      585.612,24
Subvenciones públicas corrientes                      38.268,00
Ingresos de instituciones diocesanas            1 .032.240,41

1,89%

Alquileres inmuebles                                      222.663,30
Ingresos financieros                                        164.477,04

APORTACIONES VOLUNTARIAS  DE LOS FIELES

4.373.983,71

ASIGNACIÓN  TRIBUTARIA

5.284.677,56

OTROS INGRESOS CORRIENTES

1.656.120,65

Colectas diocesanas                                         225.158,19
Suscripciones                                                   109.436,20
Otros ingresos de los fieles                           4.039.389,32

21,31%

8,07%

25,74%

0,33%

Sueldos sacerdotes y religiosos 6.237.876,79
Desplazamientos sacerdotes y religiosos    181.453,29
Seguridad social                                                               298.060,27

Aportación ordinaria comunidad diocesana     594.864,16
Gastos de funcionamiento  1.098.425,06
Amortizaciones                                                                   68.576,72

Actividades pastorales    105.775,49
Actividades asistenciales    983.289,10
Ayuda a la Iglesia Universal      49.500,00
Otras entregas a instituciones diocesanas                        492.437,64

8,58%

4,87%

7,95%

32,72%

2,04%

Salarios    341.063,36
Seguridad Social                                                                77.140,98

1,17%

ENTIDADES Y DELEGACIONES

8.473.643,27
41,28%

NECESIDAD DE FINANCIACIÓN DE ENTIDADES Y DELEGA-

CIONES

284.843,27

1,39%

ENTIDADES Y DELEGACIONES

8.758.486,54
42,67%
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